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El alza de 44,9 % en denuncias
contra jóvenes de 14-17 años entre
2022 y 2024 genera una compren-

sible alarma. Pero esos mismos datos
advierten que la delincuencia juvenil está
atravesada por inmadurez neurocognitiva,
violencia temprana y precariedad social;
legislar endureciendo las penas ignora
esas causas y no reduce el delito.
La evidencia científica es clara: antes de
los 16 años la corteza prefrontal aún no
controla impulsos ni calcula riesgos;
exigir al adolescente el mismo juicio
moral que a un adulto es desproporcio-
nado e ineficaz. Por eso Unicef y la
Convención sobre los Derechos del Niño
recomiendan ampliar el uso de salidas
alternativas y estrategias de justicia
restaurativa.
El contacto temprano con el sistema
penal, lejos de reinsertar, aumenta las
probabilidades de reincidencia: la estig-
matización y el encierro interrumpen el
desarrollo socioemocional y refuerzan
trayectorias delictivas, por lo tanto, debe
ser la última de las medidas a implemen-
tar. 
La experiencia comparada lo confirma:
Escocia redujo las infracciones juveniles
elevando gradualmente la edad de res-
ponsabilidad y sustituyendo el castigo
por intervenciones holísticas; los temo-
res a que las medidas “blandas” dispara-
ran la delincuencia resultaron infunda-
dos.
Seguir el camino opuesto en nuestro
país no sólo vulneraría estándares inter-
nacionales, sino que saturaría institucio-
nes sin oferta especializada y profundi-
zaría los factores de riesgo de jóvenes
que ya cargan con carencias. La verda-
dera seguridad para niñas, niños y ado-
lescentes se construye con prevención
temprana, fortaleciendo colegios protec-
tores, barrios seguros y un Servicio de
Reinserción con recursos, capacidades,
profesionales y oferta programática
pertinente; no endureciendo ni alargan-
do condenas. 
En Fundación Paz Ciudadana llevamos
20 años trabajando en esta línea, apo-
yando la gestión de la convivencia esco-
lar y realizando análisis y propuestas que
promueven la prevención temprana.
Un llamado desde la experiencia y evi-
dencia disponibles es a levantar la mira-
da: invirtamos con decisión en preven-
ción, no en más barrotes.

Castigar no es
proteger: no
perdamos el focoEl otro día escuché a alguien decir

que Donald Trump, a pesar de su
estilo brutal, lograba resolver los

problemas. Pero eso no es cierto, lo que
hace es simplificarlos hasta meterlos den-
tro de un posteo de su red social favorita y
luego sacude sus manos como si todo es-
tuviera resuelto, listo para otros desafíos
que él arregla mejor que nadie, aunque
todo termine peor que antes. 

Un ejemplo de esto es su intervención
en el conflicto entre Israel e Irán, la su-
puesta “guerra de los 12 días”. Trump titu-
beó en intervenir, adoptó una pose de Dr.
Evil, el villano de la película Austin Po-
wers, dijo que podría mandar sus bombas
para destruir las plantas de uranio enri-
quecido de Irán, o tal vez no, hasta que lo
hizo y el 22 de junio cayeron bombas so-
bre Fordow, Natanz y un centro de estu-
dios nucleares en Isfahan. Trump anun-
ció que había demolido la capacidad nu-
clear de Irán, haciendo lo que nadie había
atrevido a hacer.

Es sabido que la historia entre Irán y
Estados Unidos es terrible y muy comple-

ja, una tragedia que se remonta al golpe
de estado contra Mohammad Mossadegh
en 1953. Este incidente, según explica
Stephen Kinzer en su gran libro “All The
ShahsMen”, fue una intervención coordi-
nada por la CIA y los británicos que pos-
puso de manera indefinida cualquier po-
sibilidad de democracia en Irán, dejando
una profunda huella de
antiamericanismo que
ha supurado en un largo
historial terrorista.

En 1953, EE.UU. in-
tervino en una disputa
por el petróleo que con-
cernía a iraníes y británi-
cos, impelido por sus
propios temores de la
amenaza comunista.
Ahora, como dice Adam
Shatz en la London Re-
view of Books, vuelve a
intervenir en un conflicto ajeno, esta vez
entre Irán e Israel. 

Días después del bombardeo Trump
recibió a Benjamín Netanyahu en la Casa
Blanca y con una lógica extraña comparó
su bombardeo con el de Hiroshima y Na-
gasaki; mal que mal, según él, en los dos
casos “se detuvieron muchas peleas”.
Trump llamó a los rivales a la paz y consi-

guió un cese al fuego. Netanyahu lo pro-
puso para recibir el Nobel de la Paz.

Trump en realidad no estuvo ni cer-
ca de destruir el potencial nuclear de
Irán. Sin embargo, como dice Shatz, su
intervención le dio el visto bueno a la
creciente hegemonía de Israel en la re-
gión mientras sigue perpetrando una

masacre en Gaza. En
Irán, el régimen islámi-
co de Khamenei, ante la
amenaza de una inter-
vención americana, ha
logrado revivir una retó-
rica nacionalista que ya
n o l e f u n c i o n a b a .
Trump podría haberle
dado un nuevo impulso
a su carrera nuclear au-
mentando el riesgo en
una zona muy inesta-
ble.

Todos estos simulacros de guerra
fría que escenifica Trump, junto a sus
pretensiones infantiles de ser el Super-
man que salvará al mundo libre, contri-
buyen a que aquí, en Chile, estemos en-
caminados a elegir entre una candidata
comunista y un defensor de Pinochet,
una fantasmagoría del pasado que pa-
recen tan lejana de nuestra realidad. 

Parodias de la guerra fría

Marcelo Somarriva Q. 

“Los simulacros
que escenifica
Trump
contribuyen a que
en Chile estemos
encaminados a
elegir entre una
comunista y un
defensor de
Pinochet”.

Hace solo unos días, el Ministerio de
Salud informó que las atenciones
por enfermedades mentales en

unidades de urgencia ya superan las 150
mil en lo que va del año. La cifra revela un
fenómeno profundo y estructural: proble-
mas de salud mental se han vuelto una
emergencia cotidiana en Chile.

El aumento de casos críticos atendi-
dos en servicios de urgencia es apenas la
punta del iceberg. Detrás hay un sistema
de salud mental subdimensionado y de
escaso presupuesto, una red primaria de-
bilitada, bajas tasas de formación y utili-
zación de prácticas psicológicas con base
en evidencia, y una insuficiente imple-
mentación de políticas preventivas y de
promoción en salud mental y bienestar. 

Los datos son impactantes: en tres
años, las urgencias por causas psiquiátri-
cas han aumentado más de un 18%. Y en
muchos hospitales, el personal no cuenta
con formación específica para abordarlas.
¿El resultado? Un sistema sobrepasado,
equipos clínicos agobiados y pacientes
que reciben una atención insuficiente o
tardía, si llegan a recibirla.

Esto no es únicamente un proble-
ma sanitario. Nos habla de una comuni-
dad fracturada, tensionada por el aisla-
miento, la incertidumbre económica, la
sobrecarga laboral y el debilitamiento
del tejido relacional. La
pandemia sólo intensifi-
có brechas preexisten-
tes: la soledad, la preca-
rización emocional y la
invisibilización del ma-
lestar psíquico. 

La reciente adver-
tencia de la OMS sobre
la soledad —que afecta a una de cada
seis personas y se asocia a más de 870
mil muertes al año— nos obliga a mirar
con más urgencia esta dimensión. 

Las políticas públicas deben supe-
rar el paradigma clínico-asistencial. No
basta con reforzar urgencias, sino de
evitar que las personas lleguen a ellas.
Para eso, se requiere fortalecer la aten-
ción primaria con equipos interdiscipli-
narios, asegurar el acceso oportuno y al-
canzable a psicoterapia, sumado a for-
mar más especialistas hábiles en prácti-

c a s c o n b a s e e n e v i d e n c i a . P e r o
también falta algo más complejo: cons-
truir una cultura del cuidado, donde el
vínculo, el diálogo y el apoyo mutuo
sean parte de la vida cotidiana. 

Una cultura que
empodere a las perso-
nas y donde la preven-
ción sea una respon-
sabilidad compartida.
Necesitamos barrios
que propicien la con-
vivencia, escuelas que
promuevan la cone-

xión emocional, y entornos laborales
donde la colaboración valga más que la
competencia. Invertir en salud mental
es también invertir en comunidad.

Cuando miles de personas colap-
san en silencio y su única salida es una
sala de urgencia, el síntoma no está solo
en ellas. Está en todos nosotros.

Salud mental en crisis
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“Hace falta una
cultura del cuidado,
donde el vínculo, el
diálogo y el apoyo
mutuo sean parte de
la vida cotidiana”.
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